http://www.cubaliteraria.com/delacuba/ficha.php?Id=6264
	La sombra de la Luz

Susana Montero y la mirada de género 

Mercedes Santos Moray 

Sencilla y cordial, ajena a loas y diatribas, así se nos mostraba Susana Montero Sánchez en cada uno de los espacios en los que participaba, cuando todavía hablar de género parecía solo un momento de tránsito que pronto se olvidaría, como suele suceder con los ismos de ocasión que navegan con menos fortuna que la moda.

Sin embargo, esa intelectual, rigurosa y sabia, que falleció en el año 2004, cuando contaba con 52 años, fue una de las más inteligentes estudiosas dentro de las Ciencias Sociales, que nos introdujo en los estudios de género, de los que fue una precursora y también fundadora, desde el plano científico e investigativo, tanto en nuestro país, como en el mundo académico latinoamericano.
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Investigadora del Instituto de Literatura y Lingüística, de la Academia de Ciencias, allí creó la Cátedra de Estudios de Género Gertrudis Gómez de Avellaneda, desde la cual propició esa disciplina y fue venciendo tabúes e incomprensiones, para ir sumando voluntades y talentos de hombres y mujeres en un tema que ahora, para todos, resulta no sólo una necesidad sino un instrumento de conocimiento y también de enriquecimiento de la sociedad contemporánea, en el proceso de vencer discriminaciones y prejuicios, con  espíritu de equidad, verdadera obra de justicia en lo ético y en lo gnoseológico.

Ella se había graduado como Licenciada en Literatura Hispánica y también había obtenido el grado de Doctora en Ciencias Filológicas por la Universidad de La Habana, además de ser especialista en estudios de género, categoría esta última que le fue otorgada por el Colegio de México, así como además era Máster en Estudios Latinoamericanos, por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 

Pero a su aparato conceptual y a sus estudios superiores unía la vocación de la escritura, y sabía traducir por vía del ensayo ideas y proyectos, muchos de los cuales sabemos no pudo llegar a realizar, aunque sí nos legó sus acercamientos y valoraciones a varias importantes autoras cubanas como las Premios Nacionales Carilda Oliver Labra y Dulce María Loynaz, nuestra Cervantes, así como de otras grandes de las letras cubanas como María Villar Buceta y Mirta Aguirre y, muy especialmente, sus trabajos sobre Gertrudis Gómez de Avellaneda, a quien dedicó el último de sus libros, editado y presentado de manera póstuma.

Conocida y reconocida también en ámbitos científicos de otros países, tanto por su participación personal en talleres, encuentros y debates, se había dado a conocer, con sus análisis, publicados en revistas especializadas de Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, España, México y naturalmente en Cuba, siendo una voz autorizada por su mirada de género, sobre todo, por sus investigaciones y estudios sobre la narrativa femenina cubana del siglo XX, en la que penetró libre de canones y de ideas preconcebidas, como también ajena a tendenciosidades, sostenida siempre su labor y sus criterios por la investigación científica, y su traslación gracias al dominio de una prosa limpia, directa y comunicativa.
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Susana había enriquecido, y ampliado al redimensionar los perfiles y perspectivas de las Ciencias Sociales, con sus Estudios de Género, en los que abordó no sólo las obras medulares de figuras claves de nuestras letras, sino porque emprendió un diálogo entre el género y el proceso de construcción sistémico de la identidad nacional, para proyectarse hacia la historia de las ideas en Cuba, desde una mirada incluyente que hacía justicia a la mujer en su empoderamiento social y cultural, apoyando sus tesis, a manera de ejemplo, en  íconos de nuestra nación como lo fueron Avellaneda y Loynaz.

Así, y desde su ensayística, una de las más agudas y penetrantes realizadas en Cuba en las últimas décadas, las mujeres ganaron o mejor, recobraron su protagonismo desde esa lectura de la negación, con la voluntad de fundar el discurso femenino de la libertad frente a las construcciones históricas tradicionales que limitaban lo femenino al entorno privado y negaban a las mujeres el espacio público. 

Como lo señaló la profesora universitaria y directora de la Editorial de la Mujer, Isabel Moya:

La Teoría del Género fue revindicada por Susana Montero como herramienta que permite articular la subjetividad de los seres sexuados con elementos y/o procesos estructurales, y a su vez la utilización del sistema sexo–género, como aparato semiótico que devela la construcción identitaria como proceso de representación, por lo que su  trabajo marca un momento cualitativamente superior en los estudios sobre género en Cuba.
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A esa labor de naturaleza académica sumó Susy una no menor, cuando se dedicaba con verdadero entusiasmo también a la promoción cultural, al tiempo que fomentaba el debate, al ser el centro aglutinador de muchos intereses y diferentes miradas, que fueron integrándose a los estudios de género en nuestro país, para enriquecer esa, para nosotros, nueva disciplina desde el principio del debate y del intercambio de ideas, y todo lo realizaba con alegría, con esa natural vocación nutrida por el afecto y el respeto a  los otros y a las otras que siempre la guió en su trabajo y en su vida, mientras sufría su enfermedad y vencía, con pasión, sus propias limitaciones físicas

Con la cátedra Gertrudis Gómez de Avellaneda, que ella presidió desde su fundación, fue ganando espacios, y realizando encuentros plurales sobre las marcas de género, lo femenino y lo masculino, las diferentes opciones de la sexualidad, en los que logró reunir a intelectuales cubanos y foráneos, mujeres y hombres que respondían a su llamado, sostenido cada proyecto de Susana por los principios de la pluralidad y de la aceptación, lográndose aunar vertientes dispares, integradas al diálogo común, con sentido ético y verdadera cientificidad.

Junto a su esposo Guillermo Zaldivar, el pintor que traducía al lienzo y en imágenes aquellas ideas de Susana, se introdujo también en otra esfera de investigación, centrada sobre el adulto mayor, en el espacio favorecedor del Centro Histórico de La Habana, en los que fue trabajando en sus dos últimos años, con ancianos y ancianas, desde un principio solidario que validaba las potencialidades de esta creciente población cubana, como lo expresó en el trabajo que presentó sobre esta línea de investigación en el VI Encuentro Iberoamericano Mujer y Comunicación, al tiempo que muchos artículos y textos suyos quedarían inéditos en su profusa papelería que un día debe ser editada, tributo que se merece por su inteligencia, sensibilidad y humanismo esta grande de la cultura cubana. 
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